


Prólogo Pastoral 

En Westover Hills Church creemos que la generosidad no se 
trata de dinero, se trata de confianza.

Todo lo que tenemos viene de Dios: nuestro tiempo, nuestros 
talentos y sí, también nuestras finanzas. Y cuando decidimos 
poner a Dios en primer lugar en esta área de nuestra vida, 
algo poderoso sucede: nuestro corazón comienza a 
cambiar.

Jesús habló mucho acerca del dinero, no porque lo 
necesitara, sino porque sabía cuánto puede aferrarse a 
nuestro corazón. La generosidad es una de las principales 
formas en las que Dios nos enseña a confiar en Él. 

Muchas veces escucharás decir: 
“Nunca podrás darle más a Dios de lo que Él te da.” 

Y es verdad. No solo en lo económico, sino en paz, propósito 
y gozo. 

Este devocional no es presión ni obligación. Es una 
invitación: 

• Una invitación a confiar en Dios
• Una invitación a experimentar libertad
• Una invitación a ser parte de algo más grande que tú

mismo, teniendo un impacto eterno en nuestra
comunidad y en el mundo

Al recorrer estos días, nuestra oración es sencilla: 
Que crezcas en tu entendimiento de lo que Dios dice acerca 
de las finanzas, y que tomes tu siguiente paso en 
generosidad. 

Jonathan & Danae Mussett 
Pastores Principales
Westover Hills Church  



 ATRÉVETE A VIVIR GENEROSAMENTE 

Escritura – Lucas 6:38 
“Den, y se les dará: se les echará en el regazo una medida llena, apretada, 
sacudida y desbordante. Porque con la medida que usen, se les medirá a 
ustedes.”

Devocional: 
Comencemos aquí: la generosidad no es natural, se aprende. Desde el 
momento en que nacemos, nuestro corazón tiende a protegerse. Nos 
aferramos, retenemos, nos guardamos y nos preocupamos. Y nuestra 
cultura lo refuerza aún más. Cada anuncio, cada vez que revisas redes 
sociales, cada “experto” financiero repite lo mismo:  

• Guarda más
• Quédate con más
• Protege lo que es tuyo

Pero Jesús enseña lo contrario: vive con las manos abiertas. Esto significa 
sostener lo que tienes con las manos abiertas en lugar de puños cerrados, 
listo para dar libremente porque confías en Dios como el verdadero Dueño 
que provee para ti.

¿Por qué? Porque la generosidad no se trata de perder, se trata de confiar. 
De hecho, Jesús dijo algo que parece al revés: cuando das, en realidad 
recibes. No siempre de la misma manera ni de inmediato, pero Dios promete 
que la generosidad conduce a una vida plena.

Otro versículo dice en Proverbios 11:24-25: 
“Hay quienes dan con generosidad y reciben más; hay quienes retienen lo 
que deberían dar y acaban en la pobreza. El que es generoso prospera; el 
que reanima a otros será reanimado.” 

Idea principal: Dar no es una obligación, es un 
privilegio. 

Esto lo cambia todo. Cuando lo entiendes así, dar deja de sentirse como una 
carga y comienza a tener propósito.

Día 1:
 



Ejemplo de la vida real:
Piensa en una ocasión en la que ayudaste a alguien de manera inesperada. 
Pagaste una comida, apoyaste a un amigo o ayudaste a alguien en 
necesidad. Probablemente no sentiste que perdiste algo; sentiste alegría, 
como si hubieras recibido más de lo que diste. 

Así es como Dios diseñó la generosidad. Él es el dador perfecto. Dio a su 
Hijo y sigue dando buenos regalos. Cuando vivimos con las manos abiertas, 
reflejamos el carácter de Dios en quienes nos rodean. 
 
Reflexión: 
¿Qué emociones siento cuando pienso en dar? ¿Cómo sería para mí vivir con 
las manos abiertas?

Oración: 
Dios, ayúdame a dar mi primer paso hacia una vida generosa. Cambia mi 
manera de pensar y ayúdame a confiar en Ti. Si me he aferrado demasiado 
por miedo, por preocupación, o por creer que el dinero puede darme 
seguridad, perdóname. Rompe ese control sobre mi corazón ahora mismo. 
Ayúdame a vivir con las manos abiertas, como Tú. Amén. 

Mira:
Haz clic aquí para aprender más: ATRÉVETE A VIVIR CON GENEROSIDAD

https://mywhc.co/v53ru


 CONFIAMOS EN DIOS, NO EN EL DINERO 
Escritura – Mateo 6:24
“Nadie puede servir a dos señores… No pueden servir a la vez a Dios y al 
dinero.”
Devocional: 
El dinero no es solo algo práctico, es profundamente espiritual. 

Silenciosamente te pide tu confianza:  
• “Si tienes suficiente de mí, estarás seguro.” 
• “Si ahorras más, estarás tranquilo.” 

Pero Jesús confronta esa idea directamente. Pasó más tiempo hablando del 
dinero que de la fe, la oración o el amor—más de 2,300 versículos en la 
Biblia. ¿Por qué? Porque sabe que lo que tenemos puede llegar a 
dominarnos. No está mal tener cosas; lo que está mal es que las cosas te 
tengan a ti. 

Idea principal: No puedes servir a Dios y al dinero. Uno siempre 
va a tomar el primer lugar. 
Esto no significa que el dinero sea malo, simplemente significa que es un 
pésimo amo.
 
En 1 Timoteo 6:17, Pablo escribe: 
“Manda a los ricos… que no pongan su esperanza en las riquezas, que son 
tan inseguras, sino en Dios.”
 
El dinero es incierto. Dios no.
 
Ejemplo de la vida real: 
Piensa en lo rápido que pueden cambiar las circunstancias: pérdida de 
empleo, gastos inesperados, cambios en la economía. Si tu paz está atada 
al dinero, siempre será frágil. Pero cuando tu confianza está en Dios, tu paz 
se mantiene firme, aun cuando la vida no lo está. 
Reflexión: 
¿A dónde recurro instintivamente cuando siento presión financiera?
Oración: 
Dios, quiero que Tú seas mi fuente, no el dinero. Gracias por cada forma en 
la que provees. Confieso que a veces busco seguridad en el dinero en lugar 
de encontrarla en Ti. Rompe el poder de esa mentira en mi corazón. 
Ayúdame a vivir en libertad del amor al dinero, a vivir generosamente y a 
ponerte en primer lugar.
Mira: 
Haz clic aquí para aprender más: CONFIAMOS EN DIOS, NO EN EL DINERO

Día 2:
 

https://mywhc.co/bb0rq


 SOMOS ADMINISTRADORES, NO DUEÑOS 
Día 3:
 

Escritura – Salmo 24:1
“Del Señor es la tierra y todo cuanto hay en ella.” 

Devocional: 
Este versículo es el fundamento que cambia por completo nuestra manera 
de ver el dinero.

Dios no solo es dueño de las cosas “grandes” como los océanos o las 
estrellas. Él es dueño de todo. Tu tiempo. Tus talentos. Tus planes futuros. Tu 
salario. Tu casa. Tu carro. Tu cuenta de retiro. Todo le pertenece a Él. Tú no 
eres el dueño. Eres el administrador, o mayordomo, de lo que Él te ha 
confiado.

Ser un buen administrador cambia la manera en la que ves: 
• Tu ingreso 
• Tu hogar 
• Tus posesiones 

Idea principal: Dios es dueño de todo. Cuando administramos 
bien, le honramos. 

Esto no significa que el dinero sea malo, solo significa que es un pésimo 
amo.

Jesús dijo en Lucas 16:10: 
“El que es fiel en lo poco, también es fiel en lo mucho.” 

A Dios no le impresiona cuánto tienes. Él observa cómo manejas lo que ya 
tienes. ¿Lo tratas como si fuera tuyo para aferrarte a ello, o como algo que 
Él te dio para usarlo para Su gloria y el bien de otros? Por eso, la 
administración financiera no es solo un tema de dinero. Es un tema 
profundamente espiritual. La manera en que manejas tus recursos revela 
quién ocupa el trono de tu corazón. 

En Westover, Financial Peace University es una herramienta que te ayuda a: 
• Decidir a dónde va tu dinero (en lugar de preguntarte a dónde se fue) 
• Romper con deudas que te mantienen con las manos cerradas 
• Crear margen financiero para poder dar cuando Dios te lo ponga en el 

corazón 
• Planificar sabiamente para el futuro sin hacer del dinero tu dios 

  



Estos no son solo hábitos financieros, son hábitos espirituales. 

Ejemplo de la vida real: 
Si alguien te diera $1,000 para administrarlos, serías cuidadoso con ellos. 
Así deberíamos ver todo lo que tenemos, porque le pertenece a Dios. 
 
Reflexión: 
¿Estoy administrando mi dinero con intención, o sigo reaccionando, 
preocupándome y tratándolo como si fuera completamente mío? 
 
Oración: 
Dios, reconozco que durante mucho tiempo he vivido como si yo fuera el 
dueño. Me he aferrado, me he preocupado y he confiado más en mi cuenta 
bancaria que en Ti. Hoy lo entrego todo. Gracias porque todo te pertenece, 
incluyendo mi vida y todo lo que tengo. Hazme un administrador sabio, fiel y 
con las manos abiertas. Cuando me impulses a dar, ayúdame a hacerlo con 
rapidez y alegría, confiando en que Tú eres quien provee. Amén. 
 
Mira: 
Haz clic aquí para aprender más: SOMOS ADMINISTRADORES, NO 
DUEÑOS 

https://mywhc.co/tdxo8


 DIOS QUIERE PARA TI, NO DE TI Día 4:
 

Escritura – Filipenses 4:17
“No es que busque dádivas, sino que busco fruto que abunde en su cuenta.”

Devocional: 
Es fácil tener una idea equivocada de Dios cuando se trata de dar. 

Tal vez has pensado en silencio: 
“Dios siempre me está pidiendo que renuncie a algo.” 
“La iglesia solo quiere mi dinero.” 
“Si doy, voy a tener menos para lo que necesito.”
 
Pero la verdad es todo lo contrario. 
 
Idea principal: Dios no busca lo que tienes; busca tu corazón. 

En Juan 10:10, Jesús dice: 
“Yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia.”
 
Dios no está tratando de quitarte algo, está tratando de darte algo. Él está 
a tu favor, no en tu contra.
 
Cada instrucción que Dios da—incluyendo vivir con las manos abiertas—está 
diseñada para llevarte a una vida plena, libre y llena de gozo.

Cuando te aferras al dinero por miedo, te quedas atrapado en el estrés, la 
avaricia y la ansiedad. Pero cuando abres tus manos con generosidad, Dios 
comienza a darte libertad: 

• Libertad de la preocupación financiera 
• Libertad del control de la avaricia 
• Libertad del temor constante de “no tener suficiente” 

Dios quiere para ti, no de ti. Él no está buscando tu dinero; está buscando tu 
corazón. Y cuando se lo entregas, derrama sobre tu vida bendiciones que 
nunca podrías lograr por tu cuenta. 

Ejemplo de la vida real:
Piensa en un padre amoroso que ve a su hijo aferrarse a un puñado de 
dulces sin querer compartir. El padre no quiere quitarle los dulces; quiere 
que el niño experimente la alegría de dar y la libertad de saber que hay más 
de donde vinieron. Así es Dios. Cuando sueltas lo que tienes, descubres que 
Él ha estado esperando darte paz, provisión y propósito que ni sabías que 
necesitabas. 



Reflexión: 
En el fondo, ¿sigo creyendo que Dios quiere quitarme algo, o estoy 
comenzando a entender que cada vez que me llama a dar es una invitación 
a una vida mejor? 

Oración: 
Dios, por mucho tiempo he tenido una idea equivocada de Ti. He vivido 
como si estuvieras en mi contra y no a mi favor. Perdóname. Hoy elijo creer 
que quieres lo mejor para mí: libertad, gozo y una vida en abundancia. 
Rompe la mentira de que, si doy, me va a faltar. Ayúdame a confiar 
completamente en Tu corazón generoso. Abre mis manos para recibir todo lo 
bueno que tienes para mí. Quiero la vida plena que Jesús prometió. En el 
nombre de Jesús, amén.

Mira:
Haz clic aquí para aprender más: DIOS QUIERE PARA TI, NO DE TI

https://mywhc.co/57g8g


LA GENEROSIDAD DESATA BENDICIÓN 
Día 5:
 

Escritura – Hechos 20:35
“Hay más dicha en dar que en recibir.”
 
Devocional: 
Jesús no solo sugiere la generosidad, sino que también declara que trae 
bendición. Pero esa bendición no siempre se ve como esperamos. Rara vez 
es dinero extra de repente. Más bien se manifiesta como:

• Gozo profundo y duradero 
• Mejor salud emocional y física al vivir con menos estrés ypreocupación 
• Un propósito claro que le da sentido a cada día 
• Paz que reemplaza la ansiedad financiera constante 
• Favor inesperado y oportunidades que no podrías abrir por tu cuenta 
• Relaciones más sanas y mayor unidad en tu hogar y comunidad 
• Un legado que impacta vidas y generaciones más allá de la tuya

Pablo lo explica así en 2 Corintios 9:6: 
“El que siembra escasamente, también cosechará escasamente; y el que 
siembra generosamente, generosamente también cosechará.” 

En otras palabras, la generosidad es como sembrar semillas. No ves la 
cosecha el mismo día en que siembras. Pero con el tiempo—semanas, 
meses—algo bueno y lleno de vida comienza a crecer. 

Idea principal: Cuando vives generosamente, Dios obra de 
maneras abundantes en tu vida. 

En Westover Hills decimos que la generosidad desata la bendición porque 
cambia tu enfoque de “¿Qué puedo obtener?” a “¿A quién puedo bendecir?” 
Y ese cambio transforma todo lo que hay en ti y a tu alrededor. 

Ejemplo de la vida real: : 
Así como invertir tiempo de manera constante en una amistad la fortalece y 
la hace más significativa, lo mismo sucede con la generosidad en tu caminar 
con Dios. Mira este poderoso video de miembros de Westover Hills, Rob y 
Joann Hicks, en el que comparten cómo se mantuvieron generosos y fieles a 
Dios incluso durante temporadas financieras muy difíciles. 
Una historia de generosidad
 

https://vimeo.com/1063677680?fl=ls&fe=ec


Reflexión: 
¿En qué área de mi vida Dios me está pidiendo confiar en Él con generosidad, 
aun cuando no veo resultados?
 
Oración:  
Señor, quiero vivir una vida bendecida, como la que habló Jesús. Ayúdame a 
dejar de dar con temor y comenzar a dar con confianza. Llena mi corazón de 
gozo, contentamiento, propósito y paz al dar. Aun cuando no vea resultados 
de inmediato, recuérdame que Tú estás obrando. Creo que hay más dicha en 
dar que en recibir. Haz que esta verdad sea real en mi vida cada día. En el 
nombre de Jesús, amén. 

Mira: 
Haz clic aquí para aprender más: LA GENEROSIDAD DESATA BENDICIÓN

https://mywhc.co/cwuw2


 DAR ES UN PRIVILEGIO, NO UN GASTO 
Día 6:
 

Escritura – 2 Corintios 9:7-8
“Dios ama al dador alegre… y Dios puede bendecirte abundantemente…”
 
Devocional: 
En el momento en que dejas de ver el dar como algo que “tienes que hacer”, 
todo cambia. 

En lugar de pensar: “Tengo que dar”, comienzas a pensar: “Puedo ser parte 
de esto.” Pasas de obligación a oportunidad. 

En Westover Hills lo decimos así: “No somos recipientes, somos canales.” 

Dios nos bendice para poder bendecir a otros a través de nosotros. Hebreos 
13:16 lo dice así: “No se olviden de hacer el bien y de compartir con otros lo 
que tienen, porque esos son los sacrificios que agradan a Dios.”
 
Idea principal: Deja de verlo como una obligación. Empieza a 
vivirlo como un privilegio. 
 
Cuando das con un corazón abierto, entras en el privilegio de ser parte de lo 
que Dios está haciendo en la vida de otras personas. Deja de sentirse como 
un gasto y comienza a sentirse como una inversión que vale la pena. 
 
Ejemplo de la vida real: : 
Piensa en cuando te invitan a ser parte de algo significativo, como ayudar a 
una familia después de una tragedia o apoyar a un joven para que vaya a 
un campamento donde pueda conocer a Jesús. No lo ves como una carga; te 
sientes agradecido de poder participar. Así es el dar cuando lo ves como un 
privilegio y no como un gasto. 
 
Reflexión: 
¿Sigo viendo el dar como una pérdida, o ya estoy descubriendo la alegría de 
ser parte de algo más grande que yo?

Oración: 
Padre, por mucho tiempo he visto el dar como una obligación. Cambia mi 
perspectiva. Ayúdame a ver cada oportunidad de dar como un privilegio, no 
como un gasto. Hazme un canal de bendición, no alguien que se aferra a lo 
que tiene. Gracias porque Tú puedes bendecirme para que yo también 
pueda bendecir a otros. Llena mi corazón de gozo al dar. En el nombre de 
Jesús, amén.

Mira: 
Haz clic aquí para aprender más: DAR ES UN PRIVILEGIO, NO UN GASTO 

https://mywhc.co/zcqp4


 AMAMOS CUANDO DAMOS Día 7:

Escritura – Juan 3:16  
“Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito…”
  
Devocional: 
El amor es mucho más que un sentimiento, es algo que se demuestra.
 
Dios no nos amó a la distancia. No solo dijo palabras bonitas ni tuvo buenas 
intenciones. Él dio. Dio lo mejor que tenía: a su Hijo, para rescatarnos, 
restaurarnos y acercarnos a Él. Ese acto es la mayor expresión de amor que 
existe. 
 
Idea principal: Dar es amor en acción. 
 
1 Juan 3:18 lo dice claramente: 
“No amemos solo de palabra ni de labios, sino con hechos y en verdad.”

En Westover Hills lo decimos así: “Amamos cuando damos.” 
Cada vez que abres tu mano, estás reflejando el corazón de tu Padre.  
  
Ejemplo de la vida real: : 
Cuando alguien cercano está pasando por un momento difícil—un divorcio, 
la pérdida de un trabajo o una situación médica—las palabras ayudan, pero 
una acción habla más fuerte. Un regalo, ayudar con un gasto o simplemente 
estar presente de manera práctica comunica: “Te veo. Me importas. No 
estás solo.” 

Eso es amor en acción. 
 
Reflexión: 
¿A quién en mi vida me está mostrando Dios que necesito amar con acciones 
esta semana? 
 
Oración: 
Dios, gracias por amarme primero al dar a tu Hijo. No quiero amar solo con 
palabras. Ayúdame a amar con acciones y con un corazón dispuesto. 
Muéstrame claramente a quién puedo bendecir esta semana y dame la 
disposición y el gozo para hacerlo. Que mi vida refleje que realmente 
amamos cuando damos. En el nombre de Jesús, amén. 
 
Mira: 
Haz clic aquí para aprender más: AMAMOS CUANDO DAMOS 

https://mywhc.co/qjxyk


TU GENEROSIDAD IMPULSA LA MISIÓN 
Día 8:
 

Escritura – Malaquías 3:10
“Traigan íntegro el diezmo… y vean si no abro las compuertas del cielo…”
 
Devocional: 

Tu generosidad hace mucho más de lo que puedes ver en un fin de 
semana en Westover. Cada ofrenda, cada donación, cada acto de dar 
impulsa: 
• La próxima generación que está siendo formada para seguir a Jesús 
• Familias que encuentran comunidad en grupos 
• Personas que dan el paso de bautizarse y crecer en su fe 
• Matrimonios que son restaurados y fortalecidos 
• Nuestra comunidad siendo alcanzada 
• Misiones globales y la expansión del evangelio  

Idea principal: Lo que tú das impulsa lo que Dios hace. 
 
En Westover Hills lo decimos así: “No damos a la iglesia, damos a Dios a 
través de la iglesia.” Tu generosidad es el motor que mantiene la misión en 
movimiento. 

Jesús lo dijo en Mateo 6:21: 
“Donde está tu tesoro, allí estará también tu corazón.” 

Cuando tu tesoro se dirige hacia lo que Dios está haciendo, tu corazón 
también lo sigue. 
 
Ejemplo de la vida real: 
Cada bautismo, cada matrimonio restaurado, cada persona que entra y 
conoce a Jesús por primera vez está conectado con alguien que decidió dar. 
Tu generosidad es parte de esas historias. 

Reflexión: 
¿Veo mi generosidad como algo pequeño y personal, o como parte de lo que 
Dios está haciendo para la eternidad? 
 
Oración: 
Señor, abre mis ojos para ver el panorama completo. Usa cada vez que doy 
para avanzar tu obra aquí en Westover. No quiero que mis recursos se 
queden sin propósito; quiero que transformen vidas. Gracias por permitirme 
ser parte de algo mucho más grande que yo. En el nombre de Jesús, amén. 
 
Mira:
Haz clic aquí para aprender más: TU GENEROSIDAD IMPULSA LA MISIÓN 

https://mywhc.co/u9x70


LA GENEROSIDAD SE DESARROLLA
Día 9:
 

Escritura – 2 Corintios 9:7 
“Cada uno debe dar según lo que haya decidido en su corazón…”
 
Devocional:
La generosidad es un músculo que se desarrolla con el tiempo. Como 
cualquier hábito, crece con la práctica. 

Empieza poco a poco: 
• Da algo hoy 
• Sé constante este mes 
• Crece intencionalmente este año 

Idea principal: La generosidad es un músculo que se desarrolla con 
la práctica. 
 
Jesús dijo en Lucas 16:11: 
“Si no han sido fieles en el uso de las riquezas terrenales, ¿quién les confiará 
las verdaderas?”
 
Dios está formando tu carácter a través de estos hábitos diarios de 
generosidad. En Westover Hills creemos que todos pueden crecer en 
generosidad, paso a paso. 

Ejemplo de la vida real: 
Piensa en el ejercicio. La persona que empieza con caminatas cortas y se 
mantiene constante termina siendo más fuerte que alguien que quiere hacer 
todo desde el primer día y se rinde. 

Lo mismo sucede con la generosidad. Los pasos pequeños y constantes 
construyen una vida con las manos abiertas. 



Reflexión: 
¿Cuál es un paso práctico que puedo dar hoy para empezar a crecer en 
generosidad? 
 
Oración: 
Señor, no necesito ser generoso por naturaleza; solo necesito estar 
dispuesto. Empieza a formar este hábito en mí desde hoy. Ayúdame a dar 
algo hoy, a ser constante mañana y a seguir creciendo cada día. Forma mi 
corazón hasta que la generosidad sea algo natural en mí. Gracias por tu 
paciencia conmigo y por todo lo que quieres confiarme. Estoy listo para 
crecer. En el nombre de Jesús, amén. 
 
Mira: 
Haz clic aquí para aprender más: LA GENEROSIDAD SE DESARROLLA

https://mywhc.co/vbypv


 90 ES MEJOR QUE 100 Día 10:
 

Escritura – Malaquías 3:10-11 
“Traigan íntegro el diezmo… Pruébenme en esto… y vean si no abro las 
compuertas del cielo y derramo sobre ustedes bendición hasta que 
sobreabunde.” 

Devocional: 
El diezmo es simplemente devolverle a Dios el primer 10%. No se trata de 
matemáticas, se trata del corazón.
 
Cuando das el diezmo, estás declarando con tus acciones: 
“Dios, Tú eres primero. Confío en Ti con lo primero y lo mejor.” 
 
Idea principal: El 90% con Dios es mejor que el 100% sin Él. 
 
Proverbios 3:9-10 dice: “Honra al Señor con tus riquezas, con los primeros 
frutos de tus cosechas; así tus graneros se llenarán a reventar…”

Este es el principio de “90 es mejor que 100” del que hablamos en Westover 
Hills. Dios puede hacer más con el 90% que queda en tus manos cuando lo 
pones a Él primero, que lo que podrías hacer tú solo con el 100%. 
 
Ejemplo de la vida real: 
Muchas personas en Westover han experimentado lo mismo: cuando 
comienzan a diezmar con fidelidad, sus finanzas no se desmoronan. Al 
contrario, empiezan a vivir con más orden, menos estrés y ven la provisión de 
Dios en maneras que no esperaban. 

De alguna forma, ese 90% rinde más que el 100% de antes. 

Reflexión: 
¿Qué temor o excusa me está deteniendo de poner a Dios en primer lugar 
con ese primer 10%?  

Oración: 
Dios, quiero confiar en Ti en esta área de mi vida. Dame la fe para ponerte 
primero con lo que me has dado. Creo que el 90% contigo es mejor que el 
100% sin Ti. Quita toda duda y ayúdame a confiar plenamente en Ti. Cuida 
lo que dejo en Tus manos y sigue guiándome en cada paso. Hoy doy este 
paso con fe. En el nombre de Jesús, amén. 
 
Mira: 
Haz clic aquí para aprender más: 90 ES MEJOR QUE 100

https://mywhc.co/619wx


Terminaste este recorrido devocional, pero esto no es el final.

Es el comienzo de una vida marcada por la confianza, la 
generosidad y un impacto eterno.

La generosidad no es una decisión de una sola vez. Es un estilo 
de vida que se construye paso a paso.
. 
Habrá momentos en los que se sienta fácil, y otros en los que se 
sienta desafiante. Eso es normal. Cada paso que das está 
fortaleciendo tu confianza en Dios.

En Westover Hills creemos que no tienes que tenerlo todo 
resuelto; solo tienes que dar tu siguiente paso.

La vida se llena de cosas, y es fácil volver a viejos hábitos. Pero 
cuando permaneces conectado a Dios y a Su iglesia, tu vida se 
mantiene firme en lo que más importa: 

• Tu relación con Dios
• Tu relación con las personas
• Tu propósito de hacer una diferencia

Cuando alineas tu vida con la misión de Dios, todo lo que haces 
tiene un impacto eterno. Estás viviendo la misión de Westover: 
Seguir a Jesús y Amar a las Personas.

Jesús dijo en Lucas 6:38: 
“Den, y se les dará… porque con la medida que usen, se les 
medirá.”

Esto no es solo un principio, es una promesa de la fidelidad de 
Dios. 

Este es solo
el comienzo



Da tu siguiente paso en generosidad:

• Da en línea: westoverhills.onlinegiving.org 
• Envía un mensje de texto para dar al 210-610-2129                   

(usa la palabra “REINO” para una ofrenda especial de 
alcance) 

• Da en persona durante los servicios del fin de semana
 

Da tu siguiente paso en comunidad: 

• Únete al Equipo Titular. Sirve y haz la diferencia. 
• Encuentra un grupo. Crece en tu fe junto a otros. 
• Únete a una liga deportiva de Westover.

Da tu siguiente paso
en  Westover

https://mywhc.co/give
https://mywhc.co/k3m2s
https://mywhc.co/lifegroup
https://mywhc.co/sports


Una  palabra
de ánimo final

Eres parte de algo más grande de lo que imaginas. 

Tu generosidad está haciendo una diferencia. Tu fe
está creciendo. Tu historia aún se está escribiendo. 

¿Y lo mejor? 

Dios aún no ha terminado contigo. 

Estamos orando por ti—para que Dios te bendiga, te 
guíe y siga fortaleciendo tu confianza en Él mientras 
lo pones en primer lugar en cada área de tu vida. 

Gracias por elegir vivir con generosidad.  
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